LOS INICIOS DE LA VERDADERA PUBLICIDAD
(Algunas notas interesantes)
· La publicidad en TV, tal como la conocemos ahora, comenzó en 1954.
· Rose Reeves, director de Ted Bates & Company, en un restaurante francés de Manhattan, diseñó frente a sus subordinados el primer comercial de TV.

· El 1er spot se creo para Anacin, un analgésico de la American Home Products.

· El anuncio mostraba una radiografía de la cabeza de un hombre con tres cajas: la 1ª. Contenía un rayo de luz, la 2ª. Un muelle rechinante y la 3ª. Un martillo que golpeaba. La idea era representar gráficamente el dolor de cabeza.

· El texto hablado era: - ¿Busca usted un alivio rápido, rápido, rápido? Si es así tome Anacín. Anacín detiene el dolor de cabeza rápidamente, relaja la presión arterial rápidamente y relaja los nervios rápidamente. Anacín, para un alivio rápido, rápido, rápido.
· Reeves profetizó que “el spot” sería la obra de comunicación de masas más productiva que el mundo hubiera conocido. Tuvo toda la razón.

· El spot se seguía transmitiendo aún siete años después de su lanzamiento.

· Anacin produjo más dinero a la American Home Products que la cinta “Lo que el Viento se llevó” a la WB en 25 años de exhibición.
· Reeves decía que la publicidad debía ser capaz de pulverizar las mentes. Sólo la publicidad efectiva puede hacer comprar a la gente como a golpes.

· De 1870 a 1900 la publicidad era sólo tinieblas. Los anuncios tenían textos sin ninguna imaginación, como: “Con los saludos de Seguros Prudential” o “Cámaras en Eastman Kodak.”

· A partir de 1900 los anunciantes despertaron y comenzaron a darle al público RAZONES para comprar sus productos. Sin embargo, la recomendación del tendero pesaba más que cualquier cartelera o anuncio en el periódico.

· La publicidad, como la conocemos hoy día, nace con la Televisión.
· La 1era agencia de Publicidad fue inaugurada por James Walter Thompson en 1867.

· Originalmente la cajetilla de Lucky Strike era verde; cuando llegó la 2ª Guerra Mundial, el gobierno solicitó que dejara de imprimir su cajetilla porque aquella tinta contenía un pigmento que era necesario en la lucha vs. los nazis. Para cualquier empresa, el cambio de empaque tan drástico hubiera resultado desastroso, pero George Washington Hill, Presidente de la American Tobacco Company (Lucky Strike y Pall Mall eran sus marcas), urdió junto con sus publicistas una campaña patriótica que fue un rotundo éxito: El Lucky Strike verde se ha dio a la guerra”.
